
Vivimos en una cultura sexualmente quebrada. En los 
tiempos modernos, la prevalencia de la pornografía 
se ha convertido en un problema acuciante para los 
padres. A continuación presentamos cinco pasos que 
pueden dar los padres para criar hijos castos en un 
mundo pornográ� co.

1. Padres, enseñen a sus hijos el verdadero sig-
ni� cado de la sexualidad humana y edúquen-
los en la castidad.

Formar un niño en la castidad es una de las respon-
sabilidades más importantes que tienen las madres 
y los padres.1 Debido a que vivimos en una cultura 
altamente sexualizada, los niños están recibiendo una 
educación en sexualidad todo el tiempo. Es impera-
tivo que ustedes como padres les den una educación y 
formación en el amor y la castidad auténticos durante 
toda su niñez.

Ante todo, los padres deben enfatizar la belleza 
y la sacralidad del cuerpo y la sexualidad, y la verdad 
de que estamos hechos para el amor duradero. Cada 
uno de nosotros está hecho a imagen de Dios y por 
lo tanto está llamado al amor, pues “Dios es amor” (1 
Jn 4:8). Lejos de oponerse al sexo, la Iglesia quiere 
preservar el verdadero signi� cado del amor, incluida 
la sexualidad. Las relaciones maritales, tal como Dios 
las diseñó, sirven para promover la unidad de marido 
y mujer y la creación de nueva vida (véase Gn 1:28, 
2:23-24). Los padres deben 
aprovechar todas las opor-
tunidades para inculcar 
en sus hijos la bondad 
del diseño de Dios para el 
matrimonio y la familia.

Los padres deben 
también recalcar a sus hijos 
el poder del sexo. Una ana-
logía que se puede utilizar 
es que la sexualidad es como un fuego. Un fuego en 
la chimenea es bueno; su resplandor trae calidez, luz 
y alegría a la casa. Un fuego en medio del piso de la 
sala es malo; sin límites adecuados, puede quemar 
toda la casa hasta sus cimientos.

¡Anímense! La mayoría de los padres que hablan 
con sus hijos sobre la verdad y el signi� cado de la 
sexualidad humana y los daños de la pornografía 
encuentran que la incomodidad de la conversación 
está del lado del padre y no del niño. Los niños 
anhelan dirección y orientación en un ámbito tan 
importante de sus vidas.

2. Sean conscientes de que la pornografía está 
disponible por todas partes y del hecho de 
que muchos niños están expuestos a ella a 
edades tempranas.

La edad promedio de la primera exposición a la 
pornografía es los once años.2 Más de la cuarta parte 
de los niños ven pornografía antes de comenzar la 
pubertad, un porcentaje que se ha incrementado en 
las generaciones pasadas.3 A los dieciocho años, más 
del 90% de los muchachos y el 60% de las chicas 
habrán accedido a pornografía en línea al menos una 
vez.4 Con cada nueva generación que crece ahora 
con la Internet, estar expuesto a la pornografía ya no 
es la excepción sino la norma.

Algunos niños están expuestos a la pornogra-
fía inadvertidamente cuando están en línea. Otros 
están expuestos por la curiosidad natural sobre la 
sexualidad humana. Mientras más pequeños son los 
niños, más efecto puede tener la pornografía sobre 
sus jóvenes cerebros. Múltiples estudios demuestran 
que los jóvenes que buscan 
y consumen pornografía en 
línea son más propensos a 
tener actitudes “recreativas” 
respecto al sexo.5 Además, 
los investigadores también 
han encontrado una corre-
lación signi� cativa entre uso 
frecuente de pornografía y 
sentimientos de soledad y 
depresión mayor.6

A menudo, los padres temen que enseñar a sus 
hijos sobre la sexualidad signi� ca decir “demasiado y 
muy pronto”. Pero dada la temprana edad en que los 
niños pueden ver pornografía por primera vez, lamen-
tablemente lo que sucede con más frecuencia es que 
los padres dicen “demasiado poco y muy tarde”. Los 
padres y madres deben usar la prudencia y conside-
rar en oración cuánta información puede manejar 
y entender un niño en particular a una edad deter-
minada. La buena información arma a los niños con 
la verdad, permitiéndoles detectar más fácilmente 
las mentiras de nuestra cultura hipersexualizada. La 
educación en la castidad puede comenzar a temprana 
edad fomentando la modestia, el respeto por el pro-
pio cuerpo y el autocontrol. La instrucción posterior, 
que puede impartirla mejor el padre del mismo sexo 
que el niño, puede partir de esta base con orientación 
delicada y clara sobre la moralidad sexual. 

A todos los padres: ¡Gracias 
por su gran amor y sacri� cio! 
. . . Ustedes son los primer-
os tutores y maestros de sus 
hijos y están llamados a ser 
sus modelos de amor casto 
y fructífero. —Crea en mí un 
corazón puro, p. 25

Los niños y adolescentes 
que ven pornografía 
reciben en efecto una 
educación sobre la 
sexualidad a partir de 
lo que están viendo. 
—Crea en mí un corazón 
puro, p. 18
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3. Si luchan con el uso de pornografía, busquen 
su propia curación para ser un buen ejemplo y 
testimonio de amor casto para sus hijos.

A muchos padres les resulta difícil abordar temas como 
la sexualidad o la pornografía con sus hijos debido a la 
vergüenza que sienten por sus propios pecados y luchas 
sexuales, ya sean pasados o presentes. Pero no permitan 
que la vergüenza o la turbación les impidan enseñar 
a sus hijos sobre la castidad. En todo caso, los padres 
que han luchado con su comportamiento sexual se 
dan cuenta de que, por el bien de sus hijos, deben ser 
honestos consigo mismos, arrepentirse de sus pecados y 
buscar curación. La historia de curación de un padre es 
una poderosa historia de redención y conversión.

Padres, si ustedes luchan personalmente o han 
luchado con la pornografía u otras formas de pecado 
sexual, nunca es demasiado tarde para dar un buen 
ejemplo a sus hijos. Busquen la ayuda que necesitan de 
la Iglesia, consejeros profesionales o grupos de apoyo 
locales para superar los hábitos pecaminosos que los 
tienen agobiados.7 

4. Sean vigilantes con la tecnología que permiten 
ingresar a su hogar, y establezcan límites claros 
instalando software de � ltrado y educando a 
sus hijos sobre el uso de la tecnología.

La tecnología, y particularmente la Internet, es ahora la 
principal puerta de acceso a la pornografía. Todo, desde 
iPods hasta consolas de videojuegos, desde computa-
doras portátiles hasta tabletas, 
desde televisores hasta teléfonos 
inteligentes, todos los dispositi-
vos que se conectan a la Internet 
pueden acceder a pornografía. Por 
lo tanto, es importante que los 
padres sigan esta regla: Si no estoy dispuesto a monito-
rearlo, no lo proporcionaré.

Cuando se trata de proteger a nuestros hijos de 
lo peor de lo peor que hay en línea, los buenos contro-
les parentales pueden servir de mucho. He aquí 
algunas sugerencias:

• Instalen el � ltrado de Internet en todos los disposi-
tivos de acceso a Internet de su familia: computa-
doras personales, portátiles, tabletas, teléfonos, etc. 
Un buen software de � ltrado, cuando está con� gu-
rado correctamente, puede bloquear casi toda 
la exposición inadvertida a material inapropiado 
en línea.

• Establezcan una cultura de rendición de cuentas 
en su hogar. Junto con el software de � ltrado, los 
padres también deben estar recibiendo informes de 
rendición de cuentas de la Internet. La rendición 
de cuentas no tiene que ver con “atrapar” a los 
niños actuando mal, sino con ayudar a los niños a 
pensar más críticamente sobre su uso de la Inter-
net. También anima a los padres a tener conver-
saciones sobre los sitios que sus hijos visitan y los 
términos de búsqueda que utilizan. 

• Utilicen las funciones de “búsqueda segura” en 
todos los navegadores web. Si bien no son infali-
bles, pueden proporcionar otra capa de protección.

• Hoy en día, muchos dispositivos móviles cuentan 
con controles parentales integrados que limitan el 
tipo de contenido y las aplicaciones a los que los 
niños pueden acceder en estos dispositivos. Asegú-
rense de utilizarlos.

Otra cuestión que los padres deben tener en cuenta 
son las interacciones sexuales en línea. Primero está el 
problema cada vez más extendido del “sexting”: el envío 
de mensajes, imágenes o videos sexualmente explícitos a 
través de mensajes de texto, correo electrónico o medios 
sociales. Un estudio estimó que dos tercios de los ado-
lescentes y adultos jóvenes han recibido un “sext”, y el 
40% han enviado uno.8 Algunos programas permiten al 
usuario enviar imágenes que “se esfuman” justo después 
de que se envían, lo que hace más difícil para los padres 
no perder de vista la actividad de sus hijos. Los niños y 
los adolescentes pueden sentirse presionados a enviar o 
recibir un “sext” de sus compañeros.

La segunda amenaza son los depredadores sexuales 
en línea. Si bien hay muchos escenarios de depreda-
ción diferentes, la mayoría se reducen a adultos (en su 
mayoría hombres) que hacen presa de vulnerabilidades 
comunes de los adolescentes. Los depredadores en línea 
usan principalmente los medios sociales para identi� car 
y contactarse emocionalmente con sus víctimas.

El hecho es que probablemente siempre habrá 
adultos y adolescentes que busquen manipular y 
maltratar a otros por placer sexual y poder. Lo que los 
padres deben hacer es imbuir prudencia en sus hijos 
para que no sean blancos fáciles. Primero, como se 
enfatiza arriba, hablen con sus hijos sobre el cuerpo y su 
sacralidad. Enséñenles que debemos mantener ciertas 
partes del cuerpo privadas, no porque el cuerpo sea 
malo o vergonzoso, sino porque sólo su cónyuge debe 
verle “desnudo y sin vergüenza”, como dice la Escritura 
(Gn 2:25). La privacidad a� rma y protege la sacralidad 
de la persona y su cuerpo.

Enseñen también a sus hijos una descon� anza 
saludable hacia otros que estén en línea. Esto no es 
pesimismo o paranoia; es realismo. Sus hijos deben 
saber que si eligen ser vulnerables en línea, ya sea 
emocional o sexualmente, hay personas por ahí que se 
aprovecharán de eso. Podrían difundir una foto sexy 
para que otros la vean, chantajear a la persona con 
las fotos más adelante, o usarlas como un medio para 
tratar de vincularse con un niño o niña vulnerable. 
Cualquiera puede ser lisonjero en línea, pero las rela-
ciones reales � orecen con interacciones honestas, cara 
a cara, no a través de la manipulación.

5. Cultiven relaciones de amor y con� anza con 
sus hijos, para que ellos se sientan cómodos 
al acercarse a ustedes con preguntas sobre 
sexualidad o imágenes sexuales que puedan 
haber visto inadvertidamente.

Efesios 6:4 dice que un padre debe “formar” y “corregir” 
a sus hijos. Estas dos actividades abarcan gran parte 
de lo que la Biblia dice a los padres sobre la buena 
crianza de los hijos, a saber, proporcionar un entorno 
de estructura y apoyo. Y, por supuesto, esto también se 
aplica a las madres. Como padres, cuando proporcio-
nen a sus hijos tanto estructura como apoyo, no serán 
autoritarios (excesivamente exigentes sin calidez) o 
permisivos (muy sensibles y cálidos sin expectativas), 
sino que ejercerán su autoridad con amor.

Los padres permisivos (todo apoyo, poca estruc-
tura) forman involuntariamente a sus hijos en la creen-
cia de que todos sus caprichos y deseos son buenos. 
Estos padres creen falsamente que la mejor manera de 
cultivar el carácter de un niño es con menos reglas y 
más amor familiar. Aunque en la super� cie su enfoque 
parece cariñoso y edi� cante —especialmente en com-
paración con padres más estrictos— estos padres indul-
gentes crían hijos que fácilmente se desvían al campo 
minado del pecado sexual y tienen poca experiencia a 
la hora de resistir la tentación y los deseos.

En el otro extremo del espectro, los padres auto-
ritarios (todo estructura, poco apoyo) forman niños 
para que busquen refugio en cualquier lugar excepto en 
el hogar. Estos padres crean un hogar excesivamente 
crítico desprovisto de a� rmación y estímulo. En estas 
casas, los niños empiezan a creer que sus padres no se 
interesan por ellos, o que nunca estarán a la altura de 
lo que ellos les exigen. Estos padres legalistas inadver-
tidamente empujan a sus hijos al campo minado del 
pecado sexual.

¡Padres y tutores, 
protejan su hogar! 
—Crea en mí un 
corazón puro, p. 25

Pero cuando los padres dan una estructura sólida 
y a la vez un apoyo amoroso a sus hijos, crían hijos 
prudentes que desean la rectitud, e hijos amados que 
saben que pueden acudir a sus padres en busca de 
ayuda y misericordia. Dios siempre está dispuesto a 
otorgarnos misericordia. A través de las interacciones 
amorosas con su padre o su madre, los niños llegan 
a experimentar, y luego aprenden a con� ar, en esta 
misericordia. 

Para obtener más recursos, véanse:

• www.usccb.org/cleanheart—La página de destino 
de la declaración completa de los obispos sobre 
la pornografía y muchos otros recursos.

• www.faithandsafety.org—“Technology Safety 
Through the Eyes of Faith” (Tecnología segura a 
través de los ojos de la fe), dirigida por la USCCB 
y la Arquidiócesis Ortodoxa Griega de América.

• Ponti� cio Consejo para la Familia, Sexualidad 
humana: Verdad y signi� cado. Orientaciones edu-
cativas en familia, disponible en el sitio web del 
Vaticano, www.vatican.va.
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